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La relación existenteentrepoesíay profecíaen la Antigaedad,abor-
dadadesdeperspectivasmuy distintas, es un temaque tiene una larga
tradición y unaabundantebibliografía.

Dentro de una cuestióntan amplia, podemosdistinguir dos núcleos
de interéso dosmanerasdistintasde abordarestarelación.Unade ellas
consisteen descubrir las conexionesexistentesa nivel de lenguaje,me-
dianteel estudiode la naturalezapoéticadel lenguajeprofético,y la otra
en detectaranalogías,semejanzasy desemejanzasentre la experiencia
poéticay la experienciaprofética.

Hablarésucintamentede la primera y me detendréalgo más en la se-
gunda,precisandoqueal hablarde experienciaproféticame voy a referir
a la de los profetasde la Biblia, y en cuantoa la experienciapoéticame
ceñiré a algunosde los datos queaportala poesíalatina.

El análisisde la naturalezapoéticadel lenguajeproféticoentroncacon
un tema mucho más amplio: el problemade la calidadestéticade la li-
teraturabíblica.

El halo de ~ublimidad e intangibilidad querodeaal libro sagradoim-
pidió quedurantemuchosañossetratarael temadeun modosistemático.

El testimoniomás antiguo que poseemosde una alusión al valor es-
tético de la Biblia es el de Longino ‘, quien parecesituar el libro del Gé-
nesis al mismo nivel literario que Homero.TambiénFilón 2 y Flavio Jo-
sefo~ hablanponderativamentedel valor literario del Génesis.

En la exégesiscristianamás antiguahay dos posiciones.La primera
en e] tiempoes la de los que Consideranque la letra de la Biblia es acar-

Confróntese HCQL T’pov~, IX, 9.

2 De Opilicío Mundí, 1 ss.

AntiquítatesJudaícae,II, IV. 8.303.

Cuadernos de Filología Clásica. Vol. XXI (1988). Ed. Universidad Complutense. Madrid
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ne”, mientrasque el espíritu que habita en ella es «divinidad». Lógica-
menteesto condujo a una falta de interéspor el estudiode los posibles
valoresliterarios de la carne. La segundaposición, de positiva valora-
ción del estilo literario bíblico, surgió como posturaapologéticafrentea
los queatacabanla posibleinspiracióndivina de un libro escritoen esti-
lo «bárbaro». San Agustín es, entre otros, exponentede esta postura
valoratíva.

A pesarde esteintento de revalorización,en la Edad Media los estu-
dios estético-literariosdela Biblia fueronsólo intentosaisladosdentrode
la amplia literatura de tema bíblico. De hechoseguíaprevalenciendola
idea de la sublimidad del libro sagrado,excluyentede cualquier acerca-
miento de tipo científico o literario.

Con el siglo XVIII seproduceun cambiobastanteradical. Las tenden-
cias racionalistashacenque se pongaen cuestiónel tema de la inspira-
ción divina de la Biblia pero, como contrapartida,estastendenciascon-
llevan la valoración de susaspectosliterarios, ya que sepasade la con-
sideración del libro sagradocomo «producto divino», a su estimación
como «productohumano»,susceptiblede cualquier análisis.

Producidoestecambioradical de perspectiva,los racionalistasinician
unaexégesisbíblicapuramentehistórica,mientrasqueel movimiento ro-
mánticoprocuraante todo una valoraciónestética.Con estospresupues-
tos ideológicosel lenguajeprofético (especialmenteen losprofetasde ma-
yor calidad literaria), va siendoasimiladoal lenguajepoético,la profecía
se entiendecomo unaforma depoesía,o al menoscomo un lenguajesus-
ceptiblede una valoraciónliteraria. El nuevocamino abiertoha ido po-
sibilitando el que la exégesisbíblica actual incorpore sin reticenciasel
métodofilológico al análisis de textos.

Pero el acercamientopóesía-profecíano se ha producido sólo desde
estenivel de lenguaje,ni siquieraprincipalmente.Más importante y sig-
nificativa aúnes la tendenciaquepretendehomogeneizarambosfenóme-
nosdesdeel hechocomún dela inspiráción,ya quetanto los poetascomo
los profetas de la Antigoedadse confiesaninspiradospor la divinidad.

La creenciaen que el talentopoéticoes inseparablede la inspiración
divina, arrancade la más remotaantiguedad.

En Grecia filósofos y poetasdescribenel fenómenode la inspiración
como unaposesióndel poetapor la divinidad, inspiraciónquepuedeanu-
lar parcial o totalmentelas facultadeshumanas~. Romaheredafunda-
mentalmentelos presupuestosgriegosrelativosa la inspiracióndivina de

Un detallado estudio de la experiencia de la inspiración en Hornero, Hesiodo y Pínda-
ro, entre los poetas, y de la teorización de la misma hecha por Demócrito y Platón, puede
verse en A. Sperduti, «The divine nature of poetry in Antiquity”, en TAPIIA, 81, 1950,
PP. 209-240, Cf. también para este tema L. Gil, ¡Sosantiguosy la «inspiración»poética,Ma-
drid, 1967,
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la poesía,paraconvertirlosen motivos retóricoso enlos tradicionalesto-
poi, aunqueaportatambién algunasinteresantesvariaciones.

Pero no sólo Grecia y Roma,otros muchos pueblosantiguospartici-
pan de estacreenciaen la inspiración divina de la poesíay establecen
unacierta similitud entrepoetay profeta: sajones,celtas,galosy nórdi-
cos,entreotros pueblosde la actualEuropa~. En la India seconsidera-
ba queSomaera el Diosinspiradorde los poetas,e inclusoentrelospue-
bIos árabesla poesíano era consideradacomo un arte,sino como un co-
nocimiento sobrenatural.

Con Ja llegadadel cristianismose adoptandiferentesposturasanteel
tema de la inspiración divina del poeta: el rechazopositivo de toda in-
tervencióndivina, la interpretaciónevemeristadel fenómenode las Mu-
sas,la reinterpretaciónteológicadel origende la poesía,la racionaliza-
ción de la poesíapara incorporarlaal sistemade las ciencias,o bien su
catalogacióncomo infima scientiao como ars.

Porotraparte,en cuantoa la profecía,la tradicióncristianacreyódes-
de el principio en la inspiración divina del profeta y tuvo siempreante
ella concienciade misterio. Parala explicación de este misterio se em-
pIcaron las más variadasanalogíasque intentaronconciliar, más o me-
nosacertadamente,el papel de Dios y el del profeta.

Lasanalogíasprivilegiadasa lo largode la historiaparadescribirplás-
ticamentela actuaciónde Dios y la del hombrehanhabladodel profeta
comomensajerodeDios, o bien de la relaciónDios-profetasimilar a la re-
laciónAutor-personajedeunaobra,e inclusodeDios como Autordela Es-
critura. Estas analogíashan sido más o menosafortunadas;su concep-
tualizaciónteológicahaprocuradoevitar los limites quecadaunadeellas
tienen,pero de lo queno cabedudaal oirías y al evocarsuvalor plástico
esde que lo quequedarealmenteresaltadoen todasellas es el papelins-
pirador de Dios. Esta creenciade la Iglesia en la inspiracióndivina del
profeta empezóa sercuestionadapor los deístasdcl siglo xvii, quienes
insistían en la razón como instrumentoúnico para accedera la verdad.
Desdeestepresupuestoconsideraronla Revelacióncomo algo superfluo
y criticaron las posicionestradicionalesen tornoal temadela inspiracion.

El racionalismo,consurepudiopor lo milagrosoy lo misterioso,negó
también,como hemosdicho, la inspiracióndivina del profeta.El roman-
ticismo, por suparte, reemplazóla idea teológicade la inspiración divi-
na por la concepciónde la profecíacomo todoun puebloexpresóndosees-
pontáneamenteen su literatura, en consecuencia,al profeta bíblico se le
considerócomo un poetaque tienecapacidadartísticaparasaberexpre-
sarel genio nacionaldel pueblo judío.

Todos estosprocesos,al ir despojandola inspiración profética de su
carácterdivino, van de algunamaneraacercandola figura del poetaa la
del profeta,tambiénen el ámbitode la inspiración.

Confróhtese N. K. Chadwick, Poety and profecy, Cambridge, 1942, Pp. 13 y 22-27.
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Como síntesismuy generaldel tratamiento del fenómenopoético y
profético a lo largo de los tiempos,podríamosdecir que es un temaque
ha evolucionadoa travésde los siguientesextremos:en la Antiguedadse
ponía el subrayadoen el carácterextáticode ambosfenómenos;semini-
mizabala actividadhumanapara salvaguardarla inspiración sobrehu-
mana.En los tiemposmodernosseminimiza o elimina, segúnlos casos,
la inspiracióndivina como fenómenointrahumano.

La Iglesiapor su parte,aunqueha mantenidosu fe en la inspiración
divina del profeta, ha evolucionadoen el tratamientoteológico del tema
al tendera expresarmásclaramenteel papeldel profeta,hablandode él
comoinstrumentovivoy raciona! en la transmisiónde la palabrade Dios.

A pesardel acercamientoque llevamosdescrito, referidoal lenguaje
y a la inspiración,existe unaconscienciageneralizadade que el fenóme-
no poéticoy el proféticono sonreductibles.Ante estocabriapreguntarse:
¿enquéconsistela especificidadde cada uno?

Ciertamente,el contestara estapreguntade un modoexhaustivodes-
bordaríalos límitesdeestetrabajo.De todasformas,aunquesóloseades-
de un nivel de introducción al tema, puedeser interesanteabordarlo.

Posiblementela especificidadde ambosfenómenoshayaque descu-
brirla, no ya desdeel análisis del lenguajeo de la inspiración en sí mis-
ma, sino, por una parte,desdeel acercamientoa la vivenciapersonalde
la inspiraciónqueteníanpoetasy profetasy, por otra,desdelas repercu-
sionesdel fenómenopoéticoy profético en la vida mismadelos afectados.

Paralograr esteintento, voy a haceruna comparaciónentrela viven-
cia poéticade dospoetaslatinos: Horacio y Ovidio, y la vivenciaproféti-
cade dos profetasbíblicos: Isaíasy Jeremías.La elección de los poetas
respondesimplementea preferenciaspersonales,aunqueintencionada-
mentehe buscadola contemporaneidad;en cuantoa los profetas,he ele-
gido a aquellosque considerolos mejorespoetasde entre los profetas.

ParaIsaíasy Jeremíasme serviránde basecasiexclusivamentelos re-
latos de su propia vocación:Isaías 6, 40, 1-9; Jeremías,1. Los profetas
latinos en generalno realizaron una descripción detalladade su propia
experienciapoética, por tanto acudiréa diferentes textosen los que se
puedendescubriralgunosde estosrasgos,aportandotambiénjuicios glo-
balesqueno nacendel estudiode un sólo texto, sino del conocimientode
toda la obradel poeta.

Antesde entraren el análisisde los textosconvienedescribir,siquiera
sea sintéticamente,el contexto político-social de los autoreselegidos.

Isaíasinició supredicaciónen el siglo VIII, en los últimos añosdel es-
tado del Norte. Es la suya unaépocade crisis paraJudá,con problemas
de política externa: amenazade agresiónasiria, gravesdificultadesso-
cioeconómicasy difíciles situacionesen el ámbitode lo religioso.

El contextosociopolítico de la épocade Jeremíases aún más turbu-
lento: a una crisis sigueotra, con ligeros momentosde respiro,hastalle-
gar al desastrefinal de la deportacion.
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El momentoque les toca vivir a Horacio y Ovidio se caracterizapor
un resurgimientopolítico-social,despuésde la grancrisis de los últimos
tiemposde la república.La figura de Augustose equiparaa la de un sal-
vadordel pueblo y muchospoetas,Horacioentreellos, se dejan seducir
por unaespeciede misticismopolítico, colaboracionistacon el nuevoré-
gimen. En líneasgenerales,puededecirsequereinan la paz y el orden.

A la luz de estasdiferenciassituacionales,cabela tentaciónde pensar
que las divergenciasexistentesentrepoetasy profetas,sedebenexclusi-
vamentea las de sucontextovital. Creo,por el contrario, que estecon-
texto puedeinfluir sobreel tipo de mensajequecadapersonajetransmi-
te, perono afectagran cosaal análisis interno de la experienciapoética
o profética en sí mjsma.

Pero pasemosya a esteanálisis y, en concreto,al modopersonalde
vivenciar el fenómenode la inspiración:

Las palabrasde poetasy profetasdescribenclaramentesuexperien-
cia como vinculadaa la inspiración divina:

Seme dirigió, pues,la palabra de Yahvehdiciendo...(Jer., 1, 4<.
Y olla vozde Adonay,quedecía...(Is., 6, 8)~.
O testudínisaureae¡ dulcemquaesaeptum,Pieh, temperas,¡ ...si libeat,so-

num, ¡ totum munerishoc tui esí... (Hor., Od., IV, 3, 17 ss).
Tu (sc. Amor) mi/ii dictastí iuvenatia carmina primus... (0v., Poní.,

III, 2, 29)~.

Las alusionesa la recepcióndel mensajeson clarastanto en los poe-
tas comoen los profetaspero, podríamospreguntarnos,¿respondenreal-
mentea la experienciade estoshombres?,es decir, sesentíanellos real-
menteinspiradospor la divinidad?

En el casode los profetasla respuestaa estapreguntaha sido varia-
da. Algunosinsistieronen la idea de que los profetaseranun típico pro-
ducto de su épocay, puestoque en sutiempo eracreenciacomúnque la
divinidad se revelabaa los hombres,ellos expresabansuspretensiones

6 La traducción de las citas bíblicas corresponden a la edición de E. Cantera y M. Igle-

sias, Madrid, 1975.
Son numerosísímos los textos en que de un modo u otro testifican los profetas esta ins-

piración divina introduciendo o concluyendo cada uno de los vaticinios con fórmulas tales
como así dice Yahveh,así habla Yahveh,orñculode Yahveh,etcétera.

8 En otros muchostextos aluden ambos autores a la inspiración divina, ya consideran-
do a las Musas> o a las Piérides, oa las camenas, invocadas en conjunto o individualmente,
como autoras de la inspiración: Cf., entre otros: Horacio, 04,1, 12, 39; 24, 3:11, 1,37; 16,
38; 111,4, 2; 4, 21; 30, 16; IV, 3, 18; 6, 27: 8, 20: 9, 8: Saec.,62; SaL, 1, 10, 45; Epíst., 1,
1, 1:18,47; 19. 5; Ars., 275; ovidio, Am., 111,8, 23; 15, 19; Tr., 11, 14; 111,7, 9:1V, 1,28;
10, 20; Md., X, 148; XV, 622 Ss.; Ars a,nat., 1, 264; II 15 Ss.; III, 790; Pont., IV, 12, 28; a
Apolo, cf. por ejemplo Horacio 04., IV, 6, 29; Ovidio, Am., III, 8, 23; Rem.,75, 251; 489,
704, 767: a Baco, cf. por ejemplo Horacio, Od., 1,l,29;II1,25, 1; Ovidio, Fastí, 111, 713; 789;
VI, 483; a Venus, cf. Ovidio, Am., 1, 11, 26; al Amor, cf. por ejemplo Ovidio, Pont., III, 3,
29 Ss.; Am., II, 1, 38; o a algún dios cuyo nombre no se especifica, cf. por ejemplo Ovidio,
ArÉ amar., 111, 547; Fasii, VI, 5; ¡‘ant., III, 4, 93; IV, 2, 25.
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moralesdesdeesteenmarquede diálogo con la divinidad. Otros piensan
en la descripciónde la inspiracióncomo artificio literario o comorecurso
de persuasión.

Pero hay múltiples elementosen la experienciaprofética que hacen
pensarque los profetascreíansin lugar a dudasen la inspiración divina
de sumensaje:

— La fuerza con que expresan una y otra vez esta certeza como aval de sus
pálabrasa lo largo de todasu obra: Escuchadla palabradeYahveh,¡efes
deSodoma,prestadoído a la ley de nuestroDios, pueblodeGomorra(Is.,
1, 10); Por eso, escuchadla palabra de Yahveh(idem, 28,14); ¡Escucha
la palabrade YahvehSehaot!(idem, 39,5);Oíd la palabra de Yahveh,oh
casadeJacob! (Jer.,2, 4); ¡Oid la palabrade Yahveh!(idem,7, 2); ¡Ha-
bla!, tal es el oráculo de Yahveh(idem, 9, 21); Pero vosotrosatendeda
la palabra de Yahveh(idem.29, 20), etc.

— La condenaquehacendel usodelasexpresiones:<‘Así diceel Señor”,u
otrassimilares,por quienesno estáninspirados,calificandoesteusode
falsedado mentira:He oído lo quehan dicho los profetas,queprofeti-
zanen mi nombrementira,exclamando:«¡He tenido un sueño!¡He te-
nido un sueño!»¿Hastacuándoduraráestoenelcorazóndelosprofetas
queprofetizan la mentira y vaticinan el engañode su corazón? (Jer.,
23, 25-26).

— La propiarectitud moral del profetaque, al respaldarcon su vida el
mensajerecibido,hace inverosímil pensarenel engaño.

— Y sobretodo,la oposicióntanclaraexistenteentrelavoluntaddeDios,
expresadaen el mensaje,y las aspiracionesdel profeta(de estetema
hablarémásadelante).

En relacióna Horacio y Ovidio todo sucedede maneradiversa.A pc-
sarde las frecuentesinvocacionesa divinidadesinspiradoras,es fácil de-
tectar que estasinvocacionesrespondenal tópico literario de herencia
griega,bastáconcontrastardiferentestextosdela obrade unoy otro poe-
ta, indicativos a suvez de unaactitud muy diversade la de simpleescu-
chade la divinidad.

Así, por ejemplo,Horacio en las Epístólasy enel libro IV Odasparece
abandonarclaramentelas tesismísticasde la inspiración, tan presentes
en los tresprimeroslibros, paraadoptarunaposturamásracional, valo-
radoradel esfuerzopersonaldel poetaen la creaciónpoética,de la cons-
tante labor de emendatioy desmitificadoras,por tanto, del origen de
la poesía:

Ego apisMatinae 1 moremodoque,1 grata carpentisthynia per laboreni
plurinzum...carminafingo (Od., IV, 2, 27 ss.).At quílegitimumcupietfe-
cissepoema,¡ cumtabulisanímumcensorissumethonesú: 1 audebit,quae-
cumqueparumsplendorishahehunt¡ et sinepondereeruntel honore indig-
na feren/ur ¡verba niovereloco... (Epist., II, 2, 109-113).

Porotra parte,en el Arte poética, Horaciose refiere constantementeal
poetacomo al único artífice de la poesíay, sin en algún momentole re-
comiendacomenzarcon el tópico literario de invocacióna las Musas,es
porqueconsideraestecomienzomásmodestoqueotro en el queel poeta
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seexpresecomo protagonista,peroambasexpresionespodríanserinter-
cambiables:

Necsic incipies, ut scriptor cyclicusohm: ¡ «fortunamPriami cantaboet
nobi/e betlum».¡ Quid dignumtanto ferethic pro,nissorhiatu?... ¡ quanto
rectius hic, qui nil molitur inepte: ¡ «dic mi/ii, Musa, virum, captaepost
ternpora Troiae 1 qui moreshominum multorumvidit et urbes» (Ars.,
136-142).

Ante el cambioproducidoen Horacio cabríapreguntarsesi, al menos
en la primera épocade su vida, reflejadaen los tres primeros libros de
las Odas,eraverdaderala actitud religiosaque le hacereconocerla poe-
sía como don divino. Pero el hechode que expreseclaramenteel deseo
de insertarseen la tradición lírica griega, adoptandotanto susmetros,
como muchasdesusideasfilosóficasy religiosas,hacesospecharquetam-
bién su actitud frente a la inspiración seaen las Odas simplementeun
préstamogriego.

Porsu parteOvidio, diestrísimoen el arte de la imitación, en quien
las artesdel poetacasi se identifican con las del retor, empleófrecuentí-
simamenteel tópico literario de la invocacióna las Musas y otrasdivini-
dadesinspiradoras.Perotambiénen numerosísimasocasionessedescri-
be a sí mismo como el único artífice de su poesía:

Artes tu perlegenostras...(Rem.,487).

Cuandodescí-ibesu vocaciónpoética, surgidaya en su adolescencia,
habla de cómo el carmenadoptabael ritmo adecuado,suasponte,y sin
duda estaespontaneidadno la atribuyea ningúntipo de intervencióndi-
vina, sino a supropia capacidadnatural.

En Ars amatoria, 1, 25-29,llega inclusoa negarexpresamentela inspi-
ración divina:

Nonego,Pitoebe,datasa te mi/ii mentiarartes...¡ necmihi suntvisaedio
Chusquesorores ¡ servantipecudesvalhibus,Ascra,tuis; ¡ ususmovethoc;
Vati jiarete perito.

En cierta maneraOvidio adoptaunaactitud semejantea la de los es-
toicos, que veíanen la poesíaun arte,cuyaadquisiciónse lograbacon el
esfuerzo.

A la luz de todo lo dicho, parececlaro que la interpretaciónde la au-
toconscienciade la inspiración en los dos poetaslatinos hay que anali-
zarla desdela utilización del tópico literario. Estosupone,lógicamente,
la exclusiónde todarelación sinceradel poetacon la divinidad. Sólo cabe
en estecasoel análisis de los términosempleadostópicamentepara des-
cribir estarelación.

Estostérminos,en general,no aludenaunacomunicacióninterperso-
nal, sino quemás bien sugierenqueel poetaes un elementopuramente
receptivo,cuyasrelacionescon la divinidad seestablecenbajo diferentes
formas:
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— El dios dictayel poetaescribe(cf. 0v., Am., II, 1,38,y Pont.,111,3,29,
citadosantes).

— El poetaestásometidoa ciertasórdenesdel dios: Me dulcis dominae
MusaLicymniae ¡ cactus,mevoluit dicere... (Hor., Od., 11, 12, 13-15).

— El diosesel magisterdel poeta:Mercuri —namte docilismagistro¡mo-
vztAmphionlapidescanendo—(Flor., od,, III, II, 1-2).

(Hayquerecordarquelapalabra,magistersubrayaespecialmentelosas-
pectosdesuperioridadenla relación,por lo queseaplicatantoaldicta-
dorcomoal quemandabaunaunidadmilitar, al presidentedeunaso-
ciedadreligiosao al «jefe’> deunaescuela,perocasinuncaseusapara
aludir a los aspectosde unacálidarelacióneducativa.)

En síntesis,desdeel análisisde los términosquedescribenla relación
del poetacon la divinidad, podría decirseque los aspectossubrayadosen
ella son los siguientes:pasividaddel poeta,ausenciade diálogo en la re-
cepción del mensaje,ausenciatambién de una relación interpersonala
partir de la cual la personadel poetase vea comprometidaen algún as-
pectode su vida.

La situación de los profetases diametralmentedistinta.
La relación queseestableceentreDios y el profeta tienetodaslas ca-

racterísticasde unaprofundarelación interpersonal.Las dospersonases-
tán implicadasen totalidad; no se trata aquí de la transmisiónfría de un
mensajepor partede Dios y la recepciónabsolutamentepasivapor parte
del profeta;por el contrario, toda la personade Diosestácomprometida.
Dios conoceal profetacon un conocimientoque suponeamory elección:
Antesque te formara en el vientre te reconocíy antesquesalieras de/ seno
te consagré,comoprofetapara las nacionestepuse(Jer., 1, 5). Dios libera
del miedo y se comprometea ser continua asistenciay compañíahabi-
tual del profeta:«No los temas,porquecontigo estoyYopara /ibrarte» —orá-
culo de Yahveb(idem, 1, 8).

Y, a suvez, toda la personadel profetaestávolcadaen Dios, en total
sintonía con El.

En la experienciamística o extática la personapierdesu identidad
pararevestirsede la plenitud de la deidad.Perola pksonalidadprofética
«lejosde disolverse,se halla intensamentepresentey fervientementeim-
plicada en lo que percibe.El acto profético es el encuentrode una per-

9
sonaconcretacon el Dios viviente»

Esteactorevisteamenudoforma de diálogo,en el cualDios comoPer-
sonasolicita del profetauna respuestapersonal:«y oí/a voz de Adonay,
quedecía: «¿A quién enviaréy quién irá por nosotros?»Y contesté:«Heme
aquí, enviamea mi» (Is., 6, 8).

Jeremíases aún más atrevidoal expresarsurelación con Dios. El la
describedesdeel simbolismodel amorconyugal.Ciertamenteel temadel
simbolismoconyugales uno de los favoritosdel profetismobíblico para

A. J. Hechel, ¡Sos profetas:simpatíay fenomenología,traducciónespañolade V. A. Mi-
relman, Buenos Aires, 1973, p. 101.



La experienciapoéticay la experienciaprofética 123

sugerir original y liricamenteel amor de Dios hacia el pueblo elegido.
PeroJeremíasda un pasomás,describesupropiavivenciaprofética me-
dianteestesimbolismo.Difícilmente podríaencontrarseuna imagenmás
expresivade la relación interpersonal,de la conscienciade alteridad,de
sentirsehabitadopor el Otro: Tú mehasseducido,Yahveh,y yo me hede-
jado seducir; mehassobrepujadoy hasvencido (Jer., 20, 7).

Pero no es solamenteen relación a la experienciapersonalde la ins-
piración en lo que se diferencianlos poetasy profetasque estudiamos,
también en las repercusionesdel fenómenopoéticoo profético en la vida
de los afectadospodemosencontrarnotablesdivergencias.A esterespec-
to me pareceinteresanteestudiaralgo que,de un modo genéricovoy a
llamar «la dialéctica muerte-vida>’en la experienciapoéticay profética.
Bajo esteenunciadoquiero analizartanto lo que en ambasexperiencias
se relacionadirectamentecon el tema muerte-vida,como lo que de un
modou otro sonexperienciasparcialesquesuponenalgo demuerteo algo
de vida. Segúnesto,seránconsideradasaquí las siguientesdualidades:
muerte-vida,éxito-fracaso,inclinación natural-resistencianatural,senti-
miento de indignidad-sentimientode suficiencia.

Ciertamenteen la experienciapoéticade los autoreslatinosentraun
claro componentede deseode inmortalidad. Podría incluso decirseque
eséstaunadelasmásfuertesmotivacionesqueimpulsanal poetaacrear.

Y así Horacio,al acabarel libro III de las Odas,se auguraunagloria
imperecedera:Exegi monunzentumaere perennius 1 ...quod non imber
edax,non aqui/o impotens ¡ possitdiruere aut innumerabilis ¡ annorumse-
ríeset fugatemporum ¡non omnisinoriar... (Od., III, 30, 1-6). Y Ovidio ex-
dama: Mortale est,quodquaeris,opus;mihi famaperennis ¡ Quaeritur in
toto semperut orbecanar(Am.,1, 15,7 y 8).Ergo etiam cummesupremus
adederitignis, Ivivam,parsquemeirnulta supersteserit (Am.,1,15,41y 42).
Si quid habeneigitur vatumpraesagiaven, 1 prorinus tu morían, non ero,
terna, tuus(Tr., IV, 10, 129-130).

El poetave su poesíacomo vehículo de supropia gloria, garantíade
su inmortalidad,causabásicade] éxito de suvida misma.La poesíaper-
mitirá a Horacio en concreto, llegar a la máxima exaltación personal:
Si nequetibias ¡ FuterpecohibetnecPolyhymnia/Lesboumrefugit tendere
barbiton, quodsi me lyricis vatibus inseres, 1 sublimí feriam sidere vertice
(Od., 1, 1, 32-36).

La existenciaprofética, por el contrario, es un continuo escándalo.
El mensajeprofético no es vehículo de exaltación,sino vehículode hu-
millación y fracasopersonal.El aislamientodel profeta es completo,se
ve sólo frente al mundo.

Jeremíasse define a si mismo como hombrede contienday hombrede
litigio para todo el país (15, 10). Su palabraha sido motivo de oprobio y
befa todoel día (20, 8). Desdeel primermomentoconcibiósumisióncomo
una luchacontra todos: Pueshe aquí queyo te erijo hoy en ciudadfortifi-
caday en columnade hierro y muro/la de broncefrentea todoe/país,para
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los reyesdeJudáy suspríncipes,sussacerdotesy el pueblodel país (1, 18).
En Jerusalénchocacon los reyes,con los príncipes,con los profetas,con
los sacerdotes,con el pueblo, y atrae sobre su persona todo tipo
de castigos.

El mensajequehacedeciraHoracio nonomntsmoriar, y a Ovidio pons-
que mci multa supersteserit, haceexclamaraJeremías:¡Maldito el día en
quenací,el día en quemeparió mi madre no sea bendito!...¡Que no mehi-
ciera morir en e/ senomaternoy habría sido mi madremi sepu/croy suma-
triz tenido perpetuagravidez!¿Ponquésalí del senopara ver trabajo y cuita
y que misdíasseconsumanen la vergtwnza?(20, 14-17).

Ovidio y Horaciose adhierenal programapolítico de Augusto; ambos
pretendenserlos poetasnacionalescantoresde la gloria del reformador.
Horacio lo consigue,Ovidio ve truncadasuesperanzapor el destierro.La
gloria y la celebridadadquiridaden vida por ambossedebepor supuesto
a la calidadde suobrapoética,peroen parte tambiénaestaadhesiónin-
condicionalal principado.

Los profetaschocaroncontrala personarealen muchasocasiones,mo-
vidos por la profunda certezade queen la comunidaddela alianzasola-
menteDios es Rey. Tuvieron conscienciade todo lo que había de acci-
dental en la monarquíahebrea,por esono es extrañoverlos en la van-
guardiade las grandessublevacionesfrente al poder real: Jeremías,por
ejemplo,condenaa los últimos reyesdavídicos,y estacondenade la rea-
leza habíatenido ya numerososprecedentes:Elías profetizó contraAjab,
Amósanuncióla muertedeJeroboán,Isaíasseatrevióadecir: Pueblomío,
tusconductoresteextravíanye/caminode tus senderosenmarañan (3, 12).

El hechode que las exigenciasproféticasesténen contradiccióncon
las aspiracionesdel rey, colaborade maneradecisivaal dramapersonal
de los profetas.La adhesiónal poderproduceéxito,perola contestación
al poderestablecido,con las únicasarmasde la verdad,condenaal fra-
casoy a la humillación.

Pero la profecía no se limita a colocaral profetaen una situación de
soledady dolor frente al mundo, como consecuenciade su contestación
a la estructurasy a la sociedad.No es el suyoun dolor causadopor la
sociedad,pero mitigado por la satisfacciónque sienteen lo más íntimo
de su yo. No, la profecíacolocael dolor en el alma mismadel profetale-
vantándosecontraél. Escándaloparael mundo, la profecíaes igualmen-
te escándaloparael propio profeta.

El dolor del profeta llega a su puntoculminantepor lo que Neher10

llama la alteración. Se tratadel terrible procesopor el queel hombre,in-
terpeladopor la palabrade Dios, hacede él supropiacontradicción:dice
lo que jamásha pensadoy anuncia lo que siempreha tenido miedo de
decir, sacrificandode estaforma susmásíntimas tendenciaspersonales.

0 A. Neher, La esenciadelprofetismo, traducción española de A. Ortiz, Salamanca, 1974,

p. 246.
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En Jeremíasestacontradicciónseda no sóloen el momentode la lla-
mada,sino que atraviesatoda su existencia.Casi podríamosdecir que
hay dos Jeremías:el de sus tendenciasnaturalesy el transformadopor
la profecía.Los dosestánen lucha; el Jeremíasnatural es tierno, sensi-
ble, amantede suspadres,de susamigos;frente a él se levantael Jere-
míasqueprofetiza.Comoprofetatienequecondenartodo lo queama: fa-
milia, amigos,pueblo.Por la profecíatieneque sentirsecomo arrancado
del amorhumano,suscitandodesconfianzay maldición: Todosmemaldi-
cen(15, 10).La profecíallegaatransformarsuternuraen columnadehie-
rro y muralla de bronce (1,18).

La alteración semanifiestaya desdeel momentomismo de la elección.
Creo queen la reacciónde los profetasante la llamada,en la queinter-
vienen un claro sentimientode la grandezadel Otro y un profundosen-
timiento de indignidadpersonal,intervienetambiénotro componente:el
profetaprevé en la llamadasupropia alteración.

Me pareceque sin estecomponenteno se podríaexplicar totalmente
la exclamaciónde Isaíasante la llamada: ¡Ay de mí, que estoyperdido!

(6, 5). Es éstaunaexclamacióndemasiadoradical como paraquepueda
estarmotivadasólo por un sentimientode indignidad personal.Jeremías
no grita tan trágicamenteen eseprimer momento,perointenta excusar-
se: ¡Ah, AdonayYahveh,he aquí queno sé hablar, puessoy un muchacho
(1, 6). Y seproduceen él unareacciónde temor,que Dios seencargade
tranquilizar: No los temas,porque contigo estoyyo, para librarte (1, 8).

El procesopor el que el profeta da pasoa la llamada de Dios es tan
duro,quepasapor la negativaa la profecía.El debateinterior que sevis-
lumbra al principio de la vocaciónprofética continúay seagudizaen los
momentosde crisis: No me acordaré de El ni hablaré más en su nombre
(Jer., 20, 9).

La negativallega inclusoa transformarseen rebeldía,quese traduce
en unosinterpelantes«por qué»dirigidos a Dios: ¿Porquéla conductade
los impíosprospera y viven en paz todos los que cometentraición? (Jer.,
12, 1). ¿Por quése ha hechoperpetuomi dolor y mi haga incurable rehúsa
ser curada? ¡Vasa ser sin duda para mí cual torrentera engañosa,como
aguasno fidedignas!(Jer,, 15, 18).

Y la rebeldíase adensade tal maneraqueva naciendoen el almadel
profeta el deseode la muertecomo liberación de aquellallamada:¡Mal-
¿lito el día en quenací! (Jer., 20, 14).

Nada parecidoencontramosen los dospoetaslatinos. Horaciomani-
fiestarepetidasvecesen formasmáso menosdirectascómo la vocación
estáen conexiónconsuspropiasaspiracionesnaturales.En Odas,1, 1 ex-
plicita ampliamenteel tema llegandoa afirmar queél prefiere la poesía
lírica a cualquierotra satisfaccióno recompensa.

Ovidio, por suparte, también describesu vocación a la poesíacomo
una clarísimafidelidad asustendenciasnaturales.Su padreintentópre-
pararlo,junto con su hermano,para la carrerapolítica, pero el intento
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resultó inútil, ya que la facilidad de Ovidio paraversificar se impusoa
cualquierotra actividad:Frater ad e/oquium viridi tendebatab aevo, 1 for-
tia verbosi natus ad arma fon: ¡ at mi/ii iain puero caelestiasacraplace-
bant, ¡ inque suumfurtim Musa trahebatopus...1 scriberetemptabamverba
so/uta modis. ¡ Sponte sua carmen numeros veniebat ad aptos...
(Tr., IV, 10, 17 ss.).

Lógicamente,en ambospoetasla jactanciadomina sobrela modestia.
Ellos no se sientenindignos antesumisión, se sientencapacesde reali-
zarla y se enorgullecende hacerlode un modo digno.

El componentede jactanciase evidenciaen numerosostextosde Ho-
racio: Libera per vacuumposuivestigia princeps,¡ non a/iena meopressi
pede...¡ Parios egoprimus iambos¡ ostendiLatio..., ¡ huncego,non a/io ¿lic-
tumpi-tus ore, Latinus ¡ volgavifidicen (Ep., 1, 19,21 ss.). TambiénOvidio
seexpresaen parecidostonos cuando,despuésde nombrara unaseriede
insignesescritoresgriegosy latinos, dice: Forsitanet nostrumnomenmis-
cebitur istis ¡ nec meaLethaeisscnipta dabunturaquis¡ atque a/iquis dicet
«nostri legeculta magistri ¡ carmina...1 ve? tibi compositacanteturEPISTU-
LA voce;¡ ignotum hoc a/iis iI/e novavit opus (Ars. amat., III, 389 ss.).

La conscienciade indignidad de Isaíasquedaexpresadaclaramente:
Soyun hombreimpuro de labios y en mediode un pueblo impurode labios
habito(6, 5). Y JeremíasarguyeanteDios:Heaquíqueno séhab/ar(l, 6).
Perola llamadade Dios transformala impurezaen pureza:Ib desapare-
cido tu iniquidady tu pecadoquedaexpiado(Is., 6, 7); el balbuceoen elo-
cuencia:Todo lo que te ordenarehablarás(Jer., 1, 7); la resistenciaen su
misión: Heme aquí, envíamea ml (Is., 6, 8); Me has seducido,Yahveh,y
yo mehe dejadoseducir(Jer., 20, 7).

Pero ni la negativa,ni la rebeldía,ni el deseode la muertelogran li-
brar al profetade la urgenciade profetizar. Y es justamenteen la fideli-
dada la profecíadondeconsigueunahondaexperienciadevida al llegar
a significarcon su actuaciónla alianzade Dios con Israel.

En síntesis,y a modode conclusión,podríamosdecir quedel análisis
realizadosedesprendenunasaparentessimilitudes entreel hechopoéti-
coy el hechoprofético,y unasevidentesdesemejanzas.

Aparentessimilitudes.
La fuentede la poesíay de la profecíaes la inspiracióndivina. Llamo

aestehecho«aparente»similitud porquetal afirmaciónesen losdospoe-
tas un tópico literario, y en los dosprofetasunaexperienciasentidacomo
verdadera.

Se apreciantambién evidentesdesemejanzas,ya que en el fenómeno
poéticoanalizadoentranlos siguientescomponentes:

— La poeÑíacomo fruto de tendenciasnaturales.
— Adhesiónal principado.
— Experienciade éxito.
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— Sentimientode jactancia.
— Ansia de inmortalidad que sesatisfacecon la poesía.

Mientras queen el fenómenoprofético aparecenlos siguientes:

— La profecíacomo alteraciónde las tendenciasnaturalesdel profeta.
— Contestacióna la realezay a la sociedaden general.
— Experienciade humillación y fracaso.
— Sentimiento de indignidad ante el mensaje,negativa y rebeldía.

La profecíahacequeel profeta deseemorir, aunqueesa travésde
estaexperienciacomo llega a una vida más plena en otra clave de
significación.


